
2 EL ANUNCUDOR 

acostumbra empezar la temppradß de m a -
tanza todos los anos. 

Gomo siempre, sus vecinos, convecmosy 
forasteros, dan/aron de lo hndo en un en-
toldado levantado al efecto. 

El lunes fué mas concurrido que de cos-
tumbre. 

UN SUEÑO. 

Fiebre lenta poslyomo ciorlo dia, 
Abatido en ol lecho 'ma onconti-aba 
Y en un fuerte.arrebato cío delirio, 
Vio mi mente visiones sobrehumanas. 
Parecióme oiürc sueños vor un angel̂  
De agradable y simpática mirada, 
Que rasgando las nubes con pi-esteza 
Sonriente, so acercaba á mj. cabana. 
Admirado quedó do su presoiicíá 
Y mis dóbiíes ojos se extasiaban 
Contemplando su faz-risueña y pura, 
Uuc nada de.osto mundo la igualaba. 
«—Mensajero celeste ores sin duda,» 
Le dije palpitando do esperanzo 
uTraérasme quizás del alto cielQ 
í^omcdio que aqui ab^'bno'^e 'haU^? - - •• --.f 
jO tal'vez á sacarn^e do la tierra 
Y á llevarte ahora vienes mi alma 

• Ante el trono 4e Qio^. Y en su presencia 
Enseñarme el gran libro de mis faltas 
F.n tanto aî uel eí^piritu tau b,pllo 
Ya había dóscendídü del esí«acio,-
Y al nivel colocándose del suélo, 
Saludando, extendió su hermoso brazo. 

Sqlud to en.YÍô pn nombre del Altisiiî fV. 
Es do paz la misión que f̂ qui mo Ilóva, 
:Vas'á :aiguirmc si; mas no los lindos 

' Pasaroínos do la torrestreesfc.'rii,_ ^ • . , ... . 
Lar^-o viajií los do,s emproiideroin.Q|, 
Puas cru/:ar uO!ipiH)cisa luar.^ücrrai, . 
xMaV tan ctirU-j aox-án que al Gloncíuirlo. 

%ndrá¿tlíH^ ol sol su diurna;vueU?. 
éeA-pues.como wssiMaudî . - . . . . 

Maroliomoa^al instan,-to "•uupndo (juloi'ás,̂  
yuo asida de tu niano'en, eí^cainiiío. 
No temo trop.ozav'"iu mjüq.se.uda. 

Lleva-r̂ C do la niauü'cs;iuipüsiblc 
No podrías aognir mi raudo vuelo; 
Llegáronlos dó vamos mas temijrano. 
En brcauSj.ol éter cru2íy]9iuo.s. 
— A ti mo^uírc^p piiesjin e.ge.rpo y-alma. 
Partamos ĉ .ue ol momouio.ya bu lloga'lpj;, . • . 

Y así en : 
¡Que inmonso panorama'dcsuubriaí 

' ¡Que maro.̂ , oon ti nenies, rios lagos 
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Debajo de mis pies se sumergían^. 
Dejándolos por otrosí reemplazados! 
Al Asia'dirigimos nuestro rumbo 
El conñn de la Europa traspasando, 
Remontémonos á una infinita altura, 
Descendiendo por flii sobre un picacho, 
De. âL madq se me iba la cabeza 
Y tanta inmensidad me anonadaba 
Mirando aquel trasunto de lo eterno, 
Quo en desmaya cài en sus mismos bra:zo5, 
Kn el suelo tendióme con cuidado, 
Y fróteme las ai<ines con cariño, 

Alienta y ten valor que hemcks llegada 
Al abru* ya Ío;s ojos él-me dija. 
De la cabana' eií ddnde te he encanlríído. 
Ya rnilloiíes de'miílas'n'os separan, 
PisàmQS'una cumli.»^ imponAerable ' 
lijn una oim.a estamos do Himalaya. 
Hombre alguno á esta altura no. lia subido, 
íío se ha esculpido a»iu¡ la buQUa.bymana. 
Pel mundo este ea el monte cli'ya altura 
Ninguno de lo'á Diros aventaja.» (1) 
Un natural apeg-o ú nuestra yida 
D.iome fuerza y valor para decirle, 
,,— Volveré yo otra vez allá á mi choza 
Sol tímenle no ma® po'* despcdifme? 
—Volveî as dijo si, y luengos afios 
Gozaras de salud, do naz v vida, 
Si conservas recuerdo y tìol memoria 
De V̂  qud vas á ver en este dia. 
No desmayes mortali mira y observa, 
No. dejes no perdido ni un detalle 
La justickv de Dios-vas y ver pronto 
1̂ 0 temTis la tormonta tii los áyes^» 
Qo.mo eco de su voz al mismo instante, 

estremezco tan solo de pensarlo,) 
La natura se puso, en moviriiiento., 
Atorrado guedá, muda do espaiito".' 
Un profundó esiremeeimiento oyosd, 
Retumbe) en el espacio el rpnpo trueno, 
t;!-cielo'se cubrió do negras nube's," 
Y el rayo Uumhiá aquel-dcseoncier,lo 
Grjteria infei'i^al hprvorizome, 
Un furiüí:̂ »! l|U4'aoan tuvo salida 

" Y an modioi do esilQ càos espantoso, 
• 'Legiones"de tantqsmas distingyia. 

Espectros evocados de sus luraba.s 
En SUS blancos sudarios enttub^ertus 
Surgian deVal̂ iámo tenebrQso, -
Qon semblantes huraños y siniostros,. 
Grugimiento de cráneos humanos, 
Azorado, temiendo por m^ vida, 
Y el ¿00 .de cien IrcMnpás belicosas, 
De aquel oscura fonáo percibia. 
Se agolpan 9IU al re.dedor luie^ítro 
MulUtud de esqueletos tan horribles 

( 1) El Dqwaladgiri quQ mida mas.do :70,U0'J piè.̂  
do altura. 
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